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N.º 21 – 21 de noviembre 2021 

La riqueza es lo que somos, no lo que 

tenemos 

Canto 

María, De Ti Nace La Vida,  

de Ti Brota El Amor.  

María, De Ti Parte El Camino, 

Que Lleva Hasta El Señor. 

María. 

 

Tú, eres Virgen siendo madre 

eres fuego de pureza,  

que se enciende entre las 

sombras para dar luz y calor.  

 

 

 

 

 

 

 

Tú, fuiste vida consagrada:  

fruto nuevo de esta tierra,  

Dios colmó tu vida entera,  

Él llenó todo tu amor. 

Introducción 
[Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara] 

Cada 21 de noviembre la Iglesia celebra la Presentación de la Virgen 

María en el Templo.  

Coincidiendo con el día en el que como Congregación nos reunimos 

para orar por las vocaciones hospitalarias, queremos hacerlo 

poniendo como intercesora a Maria, mujer sencilla y dócil a la Palabra 

de Dios, abierta a la acción del Espíritu y disponible para que en su 

ser se fuera gestando la Vida de su Hijo. 

Oramos hoy por tantos jóvenes que buscan esa riqueza no en lo 

material sino en lo profundo de su ser, viviendo atentos a los dones 

que les identifican y viviendo una vida de servicio hacia los más 

necesitados de la sociedad hoy.  
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Nuestros fundadores, vivieron con plenitud el don de la llamada a la 

vida religiosa y la cuidaron y cultivaron respondiendo a esa fidelidad 

encarnada en la espiritualidad hospitalaria del Corazón de Jesús, con 

él se arriesgaron a fundar, a transmitir a otros el valor de la 

Hospitalidad y es lo que hoy queremos seguir recreando con la 

diversidad de los dones que cada uno vivimos en la práctica de la 

hospitalidad en misión compartida. 

[Leemos de forma pausada el texto del Evangelio] 

Evangelio según san Mateo 5,13-16 

Al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se acercaron sus 

discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino 

de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la 

tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque 

ellos quedarán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque 

ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la 

paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los 

perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 

cielos. Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y 

os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo, que de la misma 

manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. Vosotros 

sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros 

sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo 

alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla 

debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre 

a todos los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que 

vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en 

los cielos. 
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Canción “Bienaventurada”  

https://www.youtube.com/watch?v=JN2BEOIR3R8 

 

Reflexión  
 [Después se lee la siguiente reflexión. Es importante que se lea de manera pausada 

y clara. Sintiendo cada palabra como propia.]  

 

Dios entra en la vida de María de Nazaret. Ella a quien 

la llama bienaventurada por haber creído.  

Hoy queremos ponernos bajo la mirada de María, 

sabemos cómo Dios, contó con ella para traernos 

a Jesús a nuestra humanidad. Lo hace a través de 

una mujer sencilla y no busca otra cosa que un 

corazón abierto para derramar su amor. Busca 

unas manos vacías para ser acogido. Busca unos 

oídos atentos para poner en ellos su palabra. 

Busca unos ojos limpios para mostrarse en ellos, a 

través de su vida sencilla y humilde irradiará la luz 

de Cristo para alumbrar la vida de todos los pobres, 

los humildes y sencillos. 

Como familia hospitalaria, queremos seguir reavivando el Carisma a 

través de la Practica de la Hospitalidad.  

Todos somos mediación de Dios, para poder despertar la vocación en 

el otro, en la otra. Por ello vamos a unirnos hoy a María, la Primera 

Hospitalaria, la que acogió en su seno a Jesús y la que nos lo regaló.  

 

 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=JN2BEOIR3R8
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Oración de intercesión 

Los Padres de la Virgen presentaron a Maria para consagrarla a Dios. 

En este día podemos presentar al Señor las diferentes formas de vida 

Consagrada en la Iglesia y aquello que más nos preocupa y ocupa 

nuestro corazón. 

• Por los Jóvenes: que puedan vivir esa experiencia con la 

Persona de Jesús como sentido y plenitud. 

• La situación de sufrimiento de los habitantes de la Palma y 

otras realidades de dolor que hoy oprimen la vida del 

hombre. 

• A toda la familia Hospitalaria, que podamos cuidarnos unos a 

los otros y ofrecer la semilla del Carisma a los jóvenes que se 

acerquen a nuestros Centros. 

• Por toda la Iglesia que camina en sinodalidad con la finalidad 

de dar esa participación a todo el pueblo de Dios. 

• Porque sentimos que Cristo vive y que juntos somos más, 

pedimos la mediación de María. Ella, que acogió la llamada 

de Dios, la secundó con la entrega de su propia vida. Que ella 

siga siendo mediadora en aquellas personas que, en su vida, 

reciban este don de la vocación a la vida Consagrada. 
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Oración final 

San José, tú que hiciste de tu vida 

un servicio al misterio de la 

Encarnación, aumenta en nosotros 

la disponibilidad y el servicio 

como camino de ternura para 

nuestro mundo. Que por tu 

intercesión muchos jóvenes 

escuchen la llamada de Jesús a 

seguirle y puedan responder a esa 

llamada con alegría. 

Dales decisión para afrontar sus 

miedos, coraje para responder a 

las inquietudes de su corazón, 

alegría para emprender el camino 

que tú les muestras.  

Nosotros renovamos el 

compromiso de seguimiento a la 

llamada de Jesús y pedimos su 

intercesión para que muchas 

jóvenes escuchen esta llamada a 

seguirle en la vida hospitalaria al 

servicio de los enfermos y 

necesitados de nuestro mundo. 

 
 

 
 
Canto final: Eres tan Sencilla 
 
 

 

 

 


